
TARAZONA Y SUS GENTES EN EL SIGLO XII 

Por Angel Canellas López 

QUIEN visita por vez primera Tarazona descubre inmediatamente la 
situación privilegiada de esta ciudad : es una fortaleza natural, 

asiento obligado del hombre. No extraña pues que su planta, emplazada 
en un altozano dominando el alto curso del Queiles, posea un valor es­
tratégico permanente, y se cuente entre las plazas ya habitadas por 
poblaciones ibéricas desde que apunta la historia peninsular. Su planta 
ovalada cubre totalmente la coronación de un altozano, y se extiende 
desde la calle Mayor y la Alfara hasta San Bernardo, el Palacio epis­
copal y la placeta de Arcedianos ; examinado con detenimiento un pla­
no de la ciudad, se mantiene a lo largo de siglos la línea cardinal de 
esta planta urbana, recorría por la actual calle de San Atilano, que 
cortan numerosas callejas que facilitan un rápido acceso al cinto, es 
decir, a la línea de muralla defensiva. Esta planta es el protagonista 
aparentemente mudo de la historia de Tarazona : variarán las perso­
nas, los idiomas en que profieran sus sentimientos, los ideales de los 
corazones ; pero el solar de Tarazona supera civilizaciones y llega casi 
incólume hasta nosotros. Dejemos a arqueólogos y a arabistas cuanto 
quieran y puedan documentar y contar sobre la Turiaso clásica, visi­
goda y m u s u l m a n a ; pues nuestro propósito es sorprender esta her­
mosa ciudad al filo del primer cuarto del siglo XII, cuando un trascen­
dental cambio en los gobernantes de Tarazona, va a determinar el na­
cimiento de tan extraordinaria ciudad cristiana; la vieja ciudad, que 
desde el siglo IX se había despoblado paulatinamente bajo dominio mu­
sulmán, en beneficio de Tudela a donde huían las gentes de este viejo 
caserío por razones políticas y militares, va a experimentar un ines­
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perado renacimiento desde el día de su reconquista, para volver a ser 
una encrucijada de la historia, un singular escenario : unas veces la 
representación tendrá sonido marcial, y la guerra hará de Tarazona 
pieza decisiva, pues esta ciudad es clave para la reconquista del valle 
medio del Ebro hasta el Moncayo y las faldas de la meseta soriana, o 
para dirimir rivalidades añejas entre Aragón y Castilla, cuando ésta 
se empeña en ocupar el viejo reino zaragozano ; en otras ocasiones, la 
paloma de la paz dominará en estos claros cielos turiasonenses, pues 
los reyes de uno y otro lado de la raya fronteriza castellano-aragonesa, 
hallarán en Tarazona amable punto de reunión para sus treguas y sus 
paces: pensemos en los coloquios de 1177 de Alfonso I I de Aragón, 
Fernando II de León y Alfonso VI I I de Castilla, por ceñirnos tan 
solo al siglo de historia que nos va a ocupar esta tarde ; y la paz por 
antonomasia, el himeneo, también hará de Tarazona asiento predilecto, 
y una infanta inglesa Leonor, hija del poderoso Enrique I I , aquí con­
currirá en 1170 para casar con el magnífico rey castellano Alfonso VII I . 

Mi propósito actual, es sin embargo muy modesto : aspiro tan solo 
a exponer de la forma más sistemática posible, los ochenta escasos 
años de la Tarazona cristiana del siglo XII, desde su conquista hacia 
el año 1120. Es un homenaje a las figuras estupendas de la historio­
grafía turiasonense que por lo menos desde el siglo XVII con Pedro Ma­
ñero, hasta nuestros días con el benemérito Sanz Artibucilla, tanto han 
hecho por escudriñar y divulgar las glorias pretéritas de esta ciudad : 
si Tarazona se apresta en estos últimos tiempos por camino de la t rans­
formación y expansión industrial, bueno será contribuir en la medida 
posible a consignar los mayores retazos posibles de su historia, antes 
que una planta urbana tan íntegra en su fisonomía histórica, pueda su­
cumbir y difuminarse en las inevitables oleadas del urbanismo, la ex­
pansión del ecumene y los imperativos de la industrialización. Los as­
pectos que me propongo evocar son los siguientes : la empresa bélica 
de la reconquista de Tarazona ; qué fue de los turiasonenses musulmanes 
y judíos ; qué sabemos de la instauración cristiana de la ciudad, para 
lo que pasaré revista a los mozárabes de Tarazona, a los repobladores 
cristianos del campo y de la urbe con algún informe sobre gentes re­
presentativas de los distintos estamentos sociales, muy especialmente 
de los eclesiásticos y su acción restauradora de la sede ; y finalmente 
abordaré dos temas esenciales para comprender estos primeros pasos de 
una Tarazona cristiana : el tema de sus señores temporales, y el pa­
norama de la iglesia restablecida a través de sus primeros cuatro obis­
pos rectores. 
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I. COMO FUE LA RECONQUISTA DE TARAZONA 

Pocas noticias concretas se han conservado sobre la reconquista de 
la ciudad de Tarazona. La fuente historiográfica más explícita es fran­
cesa, una crónica escrita en San Magencio de Poitiers donde se dice 
que tras la conquista de Zaragoza —recordemos fue el 18 de diciembre 
de 1118— se rindieron otras ciudades, enumeradas en este orden : Tu­
dela, Valtierra, Autol, Alagón y Tarazona. La separación de fechas 
entre todas estas conquistas u ocupaciones, no debió ser grande; es 
más, algunas de estas empresas parecen solidarias entre sí, no solo 
por imperativos de la estrategia, sino por lo que cuentan los mismos 
documentos : una donación de Alfonso I el Batallador a Guillermo, 
obispo de Pamplona, recuerda la ayuda prestada por este prelado en 
los sitios de Zaragoza, Tudela y Tarazona así unidos para siempre en 
un mismo afán y destino. Obsérvese cómo el orden enumerativo coin­
cide con el de la crónica francesa ; y subrayaré además que la con­
quista de las tres poblaciones, al parecer exigió un sitio en regla. 

Es ya tema aclarado que tras la conquista de Zaragoza en las pos­
trimerías del año 1118, la ocupación de Tudela se llevó a cabo dos 
meses después : concretamente se entraba en el recinto tudelano el 22 de 
febrero de 1119 ; pues bien : de acuerdo con las fuentes anteriores, du­
rante la misma campaña, siguió inmediatamente el asedio a Tarazona. 
Bien sabido es que desde Tudela a Tarazona el Queiles remonta en 
22 kilómetros un camino fácil; no es pues hipótesis descabellada ima­
ginar al ejército sitiador a la vista del cinto turiasonense hacia el mes 
de marzo de 1119. 

¿ Qué gentes de armas venían a esta empresa ? Nuestros informes so­
bre la composición de las tropas del Batallador son bastante completos : 
habían llegado al Ebro gentes de muchas naciones, para esta empresa 
de cruzada, bendecida por pontífices, en la que se lucraban beneficios 
espirituales análogos a los de los cruzados a Tierra Santa, y de paso 
se lograban estupendos patrimonios temporales. Normandos, gascones, 
ribagorzanos, castellanos, aragoneses y navarros, traían contingentes 
m u y variados en calidad y número. Es tal vez ocioso enumerarlos, pero 
es justo citar al menos a los más destacados por su linaje y por su parti­
cipación en estas campañas, ya que algunos de ellos vivieron los trági­
cos días del asalto a esta hermosa ciudad; entre los normandos justo 
es citar al menos a Routrou I I , conde de Perche, con quien venían varios 
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barones de la baja Normandía, como los señores de L'Aigle, Seez, Ar­
genteau, y Arrachin ; entre los gascones, además de Gaston IV de Bearn 
y su hermano uterino Centullo V de Bigorre, estaban Arnaud de La­
vedan, el conde de Cominges, el vizconde de Gavarret, y hasta el beli­
coso obispo de Lescar ; entre los ribagorzanos, que por entonces tenían 
entidad diferenciada de los aragoneses, estaban el conde Bernardo Rai­
mundez señor de Benasque, Pedro Mir de Entenza señor de Benabarre, 
Berenguer Gombald señor de Capella ; entre los castellanos dominaban; 
los señores de Rioja, en particular los de Nájera y Calahorra y hasta 
algún vizcaíno como Diego López y el conde Ladrón. La lista de arago­
neses era cuantiosa : casi todos los grandes señores oscenses, de Loarre, 
Alquézar, Piracés, Antillón, Albero, Sos ; y por supuesto los nuevos 
señores de las tierras recién conquistadas del Ebro, autoridades inicia­
les de Zaragoza como el justicia Pedro Jiménez, o el zalmedina Sancho 
Fortuñonez más conocido por su apodo de Quadrat, y los señores de 
Belchite, del Castellar y de la recientemente conquistada Alagón. Pero 
a fuer de justos, no menos importante era el núcleo de navarros, aunque 
en aquellos días formasen un reino unido al aragonés bajo un mismo 
monarca : estaban los señores de Punicastro, junto a Estella, los de Aibar 
y Lerín y también el príncipe de la iglesia navarra, el propio obispo 
de Pamplona Guillermo Gastón acompañado de una buena parte de 
sus canónigos, como don Astorgio, don Aldeodaro, don Jimeno de Sos, 
don García Fortuñez ; es justo subrayar esta participación navarra, pues 
así no extrañará que Alfonso el Batallador durante el sitio de Tarazona 
les regale la iglesia de la Magdalena, una de las más importantes de 
Tudela. Un papel decisivo desempeñarán en la ocupación de Tarazona 
unos cuantos guerreros navarros : es justo recordarlos por sus nombres : 
el señor de Funes, Aznar Aznares que estaba acompañado del alcalde 
García Juanes ; el señor de Arguedas Jimeno Blasco, de ascendencia 
aragonesa ; los dos Jimeno Fortuñones, homónimos contemporáneos, uno 
de Leet y otro del Baztan ; y sobre todo Lope Juan de Sobreribas en mi 
opinión mozárabe turiasonense según datos documentales. 

De la cronología del sitio de Tarazona y sus peripecias, no he r a s ­
treado por el momento noticias ; si en marzo de 1119 ya llegaban los 
cruzados a las puertas de la ciudad, antes de diciembre de aquel año 
la ocupación era un hecho, pues en este mes, al conceder Alfonso I 
fuero a la población de Belchite, figura entre los confirmantes don Mi­
guel, que se cita como obispo electo para Tarazona. Pienso que el sitio 
fue corto, y la resistencia simbólica : de otra manera es inexplicable 
la subsistencia de la población musulmana y el contingente de exáricos 
moros que seguirán cultivando los campos de su término. 
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2. S U E R T E D E LOS T U R I A N E N S E S VENCIDOS 

El núcleo principal era el de musulmanes : ahora bien, los de Tara­
zona en su mayoría eran descendientes de hispanorromanos y de visigo­
dos, que se habían islamizado en el siglo VIII, los más por conveniencia 
y muy pocos por convencimiento religioso. No extraña pues la escasa 
resistencia a los cruzados del Batallador, y menos la generosa capitula­
ción que este les concedió. Desde el punto de vista cultural la historia 
de Tarazona durante el siglo XII acusa fuerte tradición de esta pobla­
ción musulmana : por lo pronto las transacciones mercantiles, los con­
tratos documentados, mantienen en uso el sistema monetario musulmán 
y dominan los morabetinos marinos y malequis ; la red de riegos de 
Tarazona, el aprovechamiento de acequias y del inquieto Queiles, man­
tiene los reglamentos anteriores a la reconquista ; los oficios musulma­
nes persisten, en especial el trabajo de cerámica incrustada, del que 
aun queda lejano recuerdo en el topónimo local de la Alfara. La capi­
tulación del Batallador, en efecto, respetó la continuación de los mu­
sulmanes de Tarazona en los mismos campos ; y aunque se les obligó, 
a cambiar de domicilio en el casco de la población, no se les expulsó de 
la misma. Dos aspectos merecen recordarse de la asimilación de esta, 
población musulmana; uno alude a los asentamientos que les fueron 
autorizados, otro se refiere al estatuto jurídico de sus personas tras la 
conquista. En cuanto a los asentamientos, los musulmanes hasta 1119 
habían ocupado como era natural, la inmensa mayoría del caserío ur­
bano ; todo un año tuvieron para cambiar de casa, y desde 1121 vinieron 
obligados a concentrarse en un barrio propio, la morería, a donde mar­
charon con sus familias y todo su mobiliario, escrupulosamente respe­
tado ; la morería de Tarazona ocupó el caserío, confinado entre la calle 
de la Bendición, la de Siete Obispos y la Virgen del Moncayo. Vinieron 
pues obligados a prescindir de su mezquita tradicional, que pasó a ser­
la iglesia de la Magdalena ; pero a cambio se les autorizó el uso de otra 
nueva que con los años se convirtió en templo cristiano bajo la advoca­
ción de San Miguel. Fuera de este traslado forzoso de barrio dentro 
de la ciudad, la capitulación fue muy liberal con los asentamientos rús­
ticos : así, se les mantuvieron sus respectivas almunias, es decir, los 
huertos familiares que poseían fuera de la medina, o recinto urbano; 
y en cuanto a los campos se les reconoció la propiedad de todos, incluso 
los que se hallaban dentro de la medina, con la restricción tan sólo de 
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abonar por ellos el diezmo de los frutos cosechados ; no menos liberal 
fue la autorización de enajenaciones, que algunos se apresuraron a 
realizar. 

Más aleccionador es el estatuto jurídico concedido a sus personas : 
los musulmanes de Tarazona recibieron del Batallador cuatro libertades 
sustanciales : ante todo la personal, pues se les garantizó que no pa­
decerían represalias por malos tratos que hubieran dado a turiasonenses 
mozárabes durante el dominio musulmán ; es más, si era necesario apli­
car algún mal trato a sus personas, era previo el consentimiento razo­
nado del alcalde cristiano; y hasta se les autorizó a poseer armas, la 
mejor garantía de esta libertad personal. También recibieron libertad 
para mantener su fe y su ley : tenían sus fueros propios, su ley islá­
mica, y quedaban libres de enrolamiento para luchar contra cristianos 
y musulmanes. No menos generosa era la libertad de domicilio : podían 
ir y venir a su antojo junto con .su hacienda y familiares, podían cruzar 
los barrios ocupados por los cristianos para acceso rápido a sus cam­
pos, y se les aseguraba la inmunidad domiciliaria pues sólo la autoridad 
cristiana podía penetrar en sus hogares si perseguía a musulmán gue­
rrero y aun sólo en caso de que hubiera testimonio solvente de que se 
habían refugiado en tal hogar. Finalmente se les concedía amplia li­
bertad tributaria : quedaban exentos de abonar la azofra por sus per­
sonas y bestias. 

Todas estas libertades estaban garantizadas con la subsistencia de 
autoridades musulmanas : el alcaide, el alfaquí y el alguacil, entre 
otras ; y para mayor comprensión de sus problemas y relaciones con 
cristianos, se dio a los musulmanes de Tarazona un mayoral cristiano, 
persona buena y fiel ; era un árbitro, un hombre de buena voluntad, no 
un juez mayor sobre los moros y sus haciendas. No nos extrañe pues, 
ver tras la conquista, que perduran en Tarazona algunos de los linajes 
musulmanes : los Ibn Danon Alhaiat, los Muza Famit, Zenit Alhaiat, 
los Abdallah Ebemoia, bullen a lo largo del siglo XII, en tratos concer­
tados con cristianos y entre sí. 

Caso distinto fue el de la judería de Tarazona. Adviértase ante todo, 
que esta minoría étnica y religiosa era inasimilable, ya en la época de 
dominio musulmán. Vivían separados del recinto ibérico, solar de los 
musulmanes, y del barrio que estos habían destinado por muchos siglos 
a los mozárabes cristianos. Todavía, una simple inspección en un plano de 
la planta actual Tarazona, descubre enseguida el emplazamiento de 
esta antiquísima judería, que ahora nos ocupa : entre la calle del Carmen 
y de Tudela, aún se descubre la abigarrada planta de callejas serpean­
tes y callizos sin salida. Cuando en 1119 se asienten en el recinto ibé­
rico de Tarazona los cristianos reconquistadores, los judíos seguirán en 
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situación parecida; el Batallador mantendrá los viejos tributos, que 
desde 1123 se traspasarán para nutrir las arcas del obispo de la ciudad. 
Por lo demás la comunidad judaica no era numerosa : no tenía motivo 
alguno para emigrar tras la reconquista cristiana, y en verdad, con los 
nuevos dueños siguieron tranquilos desempeñando su papel, dominan­
temente económico. Además Alfonso el Batallador era muy generoso y 
comprensivo con estas minorías judaicas : si alguno en 1119 dejó su 
domicilio por temor a los nuevos amos, no sólo le autorizó a regresar 
con sus haberes, sino que se le devolvió su antigua casa ; por algún 
tiempo cristianos ni moros pudieron ocupar la judería abandonada, has­
ta ver si regresaban sus antiguos propietarios. Tampoco experimenta­
ron especial presión fiscal de los dueños cristianos : sólo habían de pa­
gar su paria para la Pascua de Ramos ; en sus transacciones no pagaban 
portazgo al entrar o salir al mercado, y si incurrían en desmanes las 
caloñas y homicidios de los judíos de Tarazona fueron tan benignas 
como las aplicadas en la judería de Nájera. 

3. LA REPOBLACION CRISTIANA D E TARAZONA 

No fue novedad para los cristianos recién llegados, la ciudad de 
Tarazona, Pues había en ella desde tiempos remotos, una importante 
y señalada mozarabía. Tarazona contaba con una tradición famosa en 
los anales del cristianismo aragonés. No es caso de recordar, que en 
contraste con la parvedad de noticias y silencio casi absoluto sobre el 
episcopologio turiasonense, Tarazona posee fama bien ganada gracias a 
San Atilano. Durante musulmanes, los cristianos generación tras ge­
neración vivieron y murieron conforme a sus creencias, gracias a la 
persistencia de una Iglesia, Santa Cruz de Rabate ; y vivieron en es­
pera de tiempos mejores muchos cristianos en un barrio de cierta im­
portancia ceñido por el Queiles, los exteriores de la calle Marrodán, 
la iglesia de la Merced y la cuesta y paseo de Arenales. Muy poco he 
hallado por el momento sobre estas gentes mozárabes : en mi opinión 
uno de los más distinguidos fue Lope Juanes, que sin duda ayudó mucho 
en la rendición y ocupación de Tarazona ; había asistido a la conquista 
de Zaragoza, y el mismo día de la entrada en esta ciudad, el Batallador 
reconoció sus servicios con un espléndido donativo : le regaló los pue­
blos de Aliaga, Pitarque, Jarque, Galve y Alcalá ; tuvo luego en seño­
río la honor de Arnedo, estuvo vinculado por amistad a uno de los más 
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sobresalientes personajes del reinado del Batallador, Lope Garcés el pe­
regrino, y aún figuraba entre los asistentes en 1133 a la dotación de la. 
iglesia de San Nicolás de Zaragoza. Otra familia mozárabe de Tarazona 
fue la de Martín Muza ; su familia se mantuvo en la ciudad tras la con­
quista ; y así sabemos de la vida de alguno de sus hijos, tal Dominga, ca­
sada con otro turiasonense Iñigo, y sobre todo Pedro : este Pedro Mar­
tínez casó con Amahald, hoy la llamaríamos Mafalda, y tuvo negocios 
en Tarazona con un francés venido cuando la conquista, Raul de Baxin ; 
fueron devotos de la orden del Temple a la que regalaron tierras que 
poseían junto al fosar de Santa Cruz de Rabate ; aún conocemos la ter­
cera generación del mozárabe Martín Muza, sus nietos Juan y Mencía 
Pérez. Otros turiasonenses cristianos, anteriores a la conquista, fueron. 
García Sanz} y Ramón España, y Pedro de Queiles. Y esta mozarabía 
de Tarazona debió reforzarse en 1126 cuando el Batallador trajo unos 
miles de cristianos andaluces ; los asentados en Tarazona recibieron 
tierras en la zona de Santa María de Huerta, futuro asiento de la ac­
tual catedral. 

Ahora bien : esta mozarabía era insuficiente para asegurar la ocu­
pación definitiva de Tarazona; era necesario traer cristianos e instalar­
los bien, si se quería asegurar el predominio sobre una imponente masa 
de musulmanes que habrían optado por continuar en su solar. No era, 
sin embargo, muy sencillo hallar colonos cristianos, dispuestos a asen­
tarse en Tarazona. Eran necesarios incentivos económicos, y las cir­
cunstancias de la capitulación y conquista de esta ciudad no eran apro­
piadas para suscitarlos. En efecto : el campo de Tarazona quedó prác­
ticamente en poder de los musulmanes ; solamente el caserío ibérico, del 
que se desalojaba en plazo de un año a los musulmanes, ofrecía alicien­
tes a nuevos ocupantes. Pero los beneficiarios del caserío libre eran ante 
todo los señores acudidos a la campaña, la iglesia y algunas comuni­
dades religiosas. De ello resultó que en el campo de Tarazona no hubo 
una repoblación cristiana popular ; los señores de la conquista acepta­
ron encantados la subsistencia de los musulmanes, en gran parte con­
vertidos en aparceros ; cierto que muchos de estos señores ahora here­
dados en Tarazona tenían sus colonos en tierras aragonesas cristianas ; 
pero no iban a dejar sin cultivadores las tierras de sus mayores y ade­
más muchos de sus colonos desconocían las técnicas y cultivos de huer­
ta, tan sustanciales en el Queiles y sus acequias. Así que el campo de 
Tarazona se mantuvo en manos de colonos parciarios, los llamados exá­
ricos ; los nuevos propietarios cristianos respetaron a los aparceros mu­
sulmanes, muy ventajosos ya que no venían obligados a abonar diez­
mos ; lo que aseguró más la persistencia de los mismos cultivadores 
musulmanes con el incentivo económico de que si aquellos señores cris­
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tianos entregaban las tierras a nuevos cultivadores, aunque fueran mu­
sulmanes, cesaban los colonos en el privilegio inicial de no abonar los 
diezmos ; esto evidentemente era una rémora para un cambio de co­
lonos. El campo de Tarazona, con sus dehesas, sus prados (pronto apa­
rece en los documentos del siglo XII el Prado Mayor en Montecercio y 
otras fincas), con sus montes, mantuvo en varias generaciones las mis­
mas familias de cultivadores : y a mayor abundamiento se conservó el 
sistema de riegos tradicional, las divisiones y nombres de los términos 
rurales, y en general todas las instituciones consuetudinarias. 

Por simple curiosidad de los turiasonenses actuales, tan amantes de 
su pasado, me permito citar algunos términos y datos sobre el campo 
de Tarazona, tal como aparecen en documentos del siglo XII : figura con 
frecuencia el término de Fuentes, en donde había hacia 1139 muchas 
nogueras, que apetecían y acabaron comprando gentes de la orden del 
Temple ; Mont Longo era casi dominio exclusivo de un turianense lla­
mado Cella, y que a fines del siglo acabaron en poder de los de Tule­
bras ; este don Celia era rico propietario por los años 1170, y poseía 
campos en Raxite y en Rosel. Otro tarazonica, don Portolés, tenía tie­
rras en San Fructuoso, creo que hoy se llama San Frutos ; y otras por 
Val de Famiun, hoy tal vez Valdefuentes. Muy rica es la documenta­
ción sobre las tierras de Sorbanel ; pienso que este topónimo agrícola, 
alude al sorbus, es decir, al serval doméstico, abundante tal vez en el 
contorno ; allí tenían sus tierras pocos años después de la conquista 
Gonzalo de Villamayor, y Sancho Blazquez de Falces al que apodaban 
el del celemín, y Pedro Alberite, vecino de un Zalema Almalón ; por 
1139 apareció en Sorbanel un Orti Navarro que compró muchas tierras 
desplazando así a propietarios musulmanes como Ahmed Alborxi (un 
borjano sin duda), y Alguazir Ibn Xafar. Sorbanel era un núcleo mu­
sulmán lo suficientemente denso para tener mezquita propia. 

Las tierras de Tarazona eran regadas por una buena red de acequias ; 
en el siglo XII se cita naturalmente al Queiles : gastaba ya entonces sus 
pesadas cuando no trágicas sorpresas : el 9 de agosto de 1171 fue fatal 
para la parte baja de Tarazona, una imponente avenida torrencial del 
río. Se utilizaba bajo el cuidado de un cavacequia meticuloso, la acequia 
de Selcos, que dicen los documentos brotaba desde la misma ciudad y 
regaba Cunchillos, Vierlas, Malón y Novalla. Pero la acequia más do­
cumentada en el siglo XII es la de Irués : se llama en los documentos 
Irosche ; recogía desde San Martín de Moncayo las aguas de este gran 
nudo de dispersión de aguas ; las tierras regadas por la acequia eran 
muy apreciadas : el propio justicia de la ciudad don Pedro Medalla, 
tenía por allí algunos campos, y también le flanqueaban bastante ma­
juelos o viñas jóvenes de otros vecinos de Tarazona, como Petruz, Martin 
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Muza que ya he citado antes, un tal Media Barba, Juan Fortun y otros. 
Esta acequia tenía un aprovechamiento exhaustivo : y se sabe por un 
documento circunstanciado, cual era la distribución de sus aguas en 
el siglo XII ; para simple curiosidad de alguno interesado por estas tra­
diciones de riegos diré que Lituénigo disfrutaba cinco días, Los Fayos 
una teja diaria, Santa Cruz un tercio de día, Grisel 11 días, Samangos 
5 días, Cairan 4 días, Fuentes 1 día y una noche, Rueda 5 días, Roma­
reda 3 días y Cabezolleros 5 días. Terminado este ciclo de 40 días, vol­
vía la rotación. 

4. LOS REPOBLADORES D E LA CIUDAD 

Fueron pues los nuevos llegados asentados en la ciudad, quienes die­
ron tono nuevo a Tarazona. Por su condición social y su procedencia, 
los nuevos turiasonenses resultaron un mosaico abigarrado. En primer 
lugar, para una ciudad donde la explotación agrícola era difícil, ya que 
se mantenían los campos en poder de los musulmanes, hallar gentes 
cristianas que quisieran avecindarse era empresa difícil : cierto que par­
te de los señores que participaron en la conquista dejaron a súbditos 
suyos, la representación de los intereses y botín adjudicado; gran parte 
de estas gentes eran bearnesas ; pero no pasaban de un grupo minori­
tario ; la masa de nuevos burgueses hubo que atraerla con algún buen 
aliciente y fue el de sus franquicias, sobre todo financieras ; así nacie­
ron comunidades de "francos" en Tarazona, dedicados sobre todo a las 
industrias artesanas de la época. Otro grupo importante fue el de los 
eclesiásticos que vinieron a nutrir los cuadros de la iglesia y sede res­
taurada ; los dignatarios en parte eran también franceses, y con ellos 
vinieron sacerdotes de la misma procedencia. Así afincaron en el case­
río de la ciudad unos grupos de recién llegados, que pronto constituían 
varios estamentos sociales : Alfonso I I en 1167, casi medio siglo tras la 
conquista citaba como clases sociales de Tarazona al obispo con sus clé­
rigos, a las autoridades o potestades y los caballeros, a los burgueses, 
a los moros exáricos y a los judíos. 

Abren la serie de los repobladores de Tarazona los infanzones con­
quistadores de 1119 : fue necesario concederles un estatuto político es­
pecial para asegurar su afincamiento, igual que había ocurrido un año 
antes en Zaragoza : el atractivo de Tarazona para un infanzón aragonés 
fue la libertad de asentamiento, de manera que los beneficiados con el 
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reparto de inmuebles dejados por musulmanes tuvieron libertad, en 
principio, para no asentarse, aunque se exponían, de no venir a poblar 
en las tierras y casas recibidas, a perder el derecho a frecuentar el mer­
cado de la ciudad ; tuvieron también unos amplios privilegios judicia­
les : el juez era el alcalde real, que directamente entendía de las causas 
de infanzones según fuero, y estos infanzones gozaban del privilegio de 
poder dar fianza de estar a derecho, salvo en caso de incurrir en alguno 
de los tres crímenes mayores ; tenían además el privilegio fiscal de no 
abonar la lezda ni el herbaje ; sólo los exigía el rey como obligaciones 
militares, inherentes a su condición nobiliaria, que le socorrieran a. 
propias expensas durante tres días, siempre que se tratase de batalla 
campal o de sitio de castillo, y que además proporcionaran en cada villa, 
un villano casero o yubero del infanzón que asistiese a las huestes y 
cabalgadas reales. 

Como ejemplo de infanzón afincado en Tarazona baste citar a For­
tun Garcés, alias Cajal : era un señor de Nájera en los días de Alfonso 
el Batallador, que asistió a la campaña de la reconquista del valle medio 
del Ebro ; se le premió con el señorío de Daroca, pero a raíz de la ocu­
pación de Tarazona recibió en esta ciudad uno de los más importantes 
patrimonios, el del musulmán turiasonense Ibn Henderiz ; el importan­
te infanzón, de su matrimonio con Toda, tenía un hijo único, García. 
Cajal, en quien había puesto todas sus esperanzas ; la muerte lo arre­
bató prematuramente ; y cuando los desconsolados padres se pierden en 
la historia, camino de Tierra Santa, a donde partieron en octubre de 
1133, su patrimonio de Tarazona lo entregaron a Santa María de Beth­
lem : tenían casas, tierras, un molino, unas tiendas ; y muchos campos 
en Cunchillos. 

También conócense por los documentos de la época, las primeras 
potestades de esta ciudad : la más importante fue el justicia, cargo lla­
mado a gran porvenir : Sancho Fortuñones ejerció la justicia a raíz de 
la conquista, y en premio a su gestión pasó a Zaragoza a desempeñar 
el zalmedinado; le sucedió Sancho Galindez, del que casi no quedan 
datos ; en cambio de su sucesor Pedro Medalla se sabe algún detalle fa­
miliar, pues ejerció el cargo una veintena de años, y afincado en Ta­
razona donde casó con una doña Toda, se labró un buen patrimonio : 
tierras por la acequia Irués, vasallos como Orti Aznarez de Ibirico, y 
sobre todo un buen prestigio profesional en el justiciado, pues luego 
pasó a desempeñar el mismo cargo en Zaragoza. La familia siguió en 
Tarazona : su hijo Pedro Escudero fue justicia de esta ciudad al menos 
los años 1166 a 1179. A esta familia Medalla debe Tarazona el extraor­
dinario crédito que los aragoneses dieron al justiciazgo, y fue sin duda 
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Tarazona la cuna del famoso juez medio, que un siglo después era ya 
pieza clave de la vida judicial y política del reino. 

Los burgueses fueron los encargados de dar nuevo tono a Tarazona, 
y los artífices de su colonización cristiana : vale la pena pues exponer 
lo que se sabe, según documentos fidedignos, sobre estos antepasados de 
los actuales turiasonenses. Ya se ha señalado que por las circunstancias 
de la ocupación y capitulación de los musulmanes, pocas tierras que­
daron libres para repartir entre nuevos habitantes cristianos, y que el 
caserío abandonado al año de la conquista desprovisto de tierras anejas, 
era poco tentador para repobladores agricultores : por ello, la mayoría 
de los repobladores burgueses de Tarazona fueron francos y extranje­
ros, gentes artesanas, mercaderes y algún que otro aficionado a la pro­
piedad de casas, que acudieron por las ventajas fiscales y políticas que 
el Batallador prometió. La mayoría de estos recién llegados se asenta­
ron en el barrio de la Huerta ; desconocemos el fuero de población de 
Tarazona, pero los documentos citan constantemente una carta foral 
asimilada a la de Zaragoza : así los fiadores de salvedad garantizan los 
contratos de acuerdo con el fuero de Zaragoza y Tarazona, y muchos con­
tratos se hacen al modo previsto por estos dos fueros ; las circunstan­
cias de Tarazona al conquistarse eran similares a las de Zaragoza y 
Tudela ; no es hipótesis descabellada pues, imaginar el fuero de Tarazona 
como análogo al de estas otras dos ciudades ; probablemente también se 
concedió, como en estos dos casos, el año 1127. 

La fisonomía de Tarazona se fraguó a tenor de los asentamientos 
autorizados por el fuero para los recién llegados : solamente podían ocu­
par las tierras incultas que encontrasen. Por ende, subsistentes los mu­
sulmanes en sus campos como antes de la reconquista, ocupados los 
pocos terrenos abandonados de algún huido, por las comitivas de los 
señores de la conquista, para los burgueses de 1119 sólo restaba la po­
sibilidad de ocupar y vivir de la ocupación de sotos, hierbas, ríos y mon­
tes, es decir, de la explotación de las leñas y frutos de árboles, del ga­
nado criable en los herbazales, de la pesca de unos cauces de agua, y 
del carboneo y elaboración de yesos frecuentes por los montes ; era na­
tural que los nuevos pobladores buscasen pues otros medios más lucra­
tivos para ganarse la vida, como el artesanado y el comercio. Por ello, 
los fueros subrayaron la libertad comercial, en especial para el trato 
en vinos y cebadas, favorecieron la propiedad privada protegiendo con­
tra embargos y prendas en los bienes, ayudaron con generosa libertad 
tributaria, eximiendo de lezdas y otros impuestos no procedentes del 
rey, y crearon un clima de pacífica convivencia vecinal, permitiendo la 
ayuda mutua entre los burgueses contra ataques de terceros a sus do­
micilios y haciendas, disfrutando de un justicia propio y del privilegio 
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de dar fianzas de estar a derecho, y prohibiendo que potestades, caba­
ñeros o infanzones interviniesen en los pleitos de burgueses, so pena 
de perder la casa; en tiempos tan remotos, ya apuntan unas garantías 
constitucionales para estos burgueses, autorizados por el fuero a consti­
tuir una junta de veinte vecinos, elegidos por todos, encargados de velar 
por la observancia estricta del fuero, y autorizados para imponer a los 
contraventores sanciones de mil morabetinos, suma elevadísima. 

Pienso que puede tener cierto interés dejar aquí consignación de 
los nombres de algunos de estos primeros burgueses, antepasados de 
los actuales vecinos ; en Tarazona afincaron, comerciaron y tras dejar en 
marcha esta hermosa ciudad descansaron en la paz del Señor. De acuer­
do con los cómputos al uso, los actuales habitantes de Tarazona forman 
la vigésima octava generación tras la reconquista por el Batallador : 
sólo 28 abuelos nos separan de aquellos tiempos. Y pese a tanta distan­
cia, aún queda recuerdo de algunos turiasonenses de las tres primeras 
generaciones que llenaron el siglo XII ; en unos casos se conoce todavía 
el nombre y destino de las tres generaciones de una misma familia : el 
buen rey Batallador por ejemplo distinguió mucho a un matrimonio 
burgués de la primera hora : él se llamaba Cella, y su esposa Urraca ; 
recibieron muchas tierras en la zona de la huerta ; su hija María trans­
mitió el rico patrimonio a una nieta, Urraca, quien cerró la línea ge­
neracional, profesando en Tulebras y llevando consigo en dote aquellas 
tierras ; un linaje que se extinguía, y con él la riqueza inicial del pa­
trimonio con que lo dotó el monarca conquistador de Tarazona, pues 
al ingresar Urraca en el monasterio, al finalizar el siglo, los campos 
de 1120 eran unos arruinados casales yermos. Otro burgués de la pri­
mera época fue Banzo Martín, que dejó su patrimonio a su hijo Pedro 
Banzo; este, sin descendencia prohijó a Pedro de Valamazán casado 
con Sancha, y así se salvó por el momento la gran heredad de los Ban­
zos, dueños desde la conquista de todo el término de San Martín de En­
trambasaguas, en el Moncayo, de sus aguas y de sus hierbas ; el ma­
trimonio prohijado tuvo una hija Sancha, casada con Miguel : esta ge­
neración de fines del siglo XII, poco afortunada, sin descendencia di­
lecta, entregó también San Martín al monasterio de Tulebras. 

Otras familias tuvieron mayor fortuna, y superaron la fatal pérdida 
de descendientes directos ; algunos nombres resuenan todavía como fa­
miliares. Fueron de la primera generación de los conquistadores, entre 
otros muchos recogidos por los documentos, Toda y su hijo Martinico, 
Arnaldo Sobrancer y su hijo Auger, Juan Ferrer y su hijo Juan, Gar­
cía de Sanz Porco, García de Oria Vita, Boca Barril, Pascual de Fal­
ces ; Mir Mir y su hijo Juan, Pedro Garcés de la Escalera, García Tello, 
Lope de Zaragoza ; de la segunda generación Martín Ocharra, los her­
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manos Sancho y Media Barba, Galindo Aznarez, Gonzalo Cornel, García 
Sánchez de los Fayos, Guillén Sanz de Torrellas ; y de la tercera ge­
neración que cierra el siglo XII, Gastón de Zailla, Pascual de los Caños, 
Martín Abad, Gonzalo de Villamayor, Pedro Aznar, Lope de Borja, 
y otros muchos. 

5. LA RESTAURACION ECLESIASTICA 

Si el espíritu cristiano animaba la cruzada española contra musul­
manes, es natural que al reconquistar Tarazona, se plantease por devo­
ción y por necesidad la cuestión de restaurar su iglesia. Como en tantas 
otras ciudades, asiento primitivo de diócesis, Tarazona aspiró en 1119 
a restaurar el estado eclesiástico anterior al año 711 en que se redujo su 
cristiandad a una modesta mozarabía. Para ello se contaba tan sólo con 
una lejana tradición, pero faltaban datos fehacientes hasta para la de­
limitación de la diócesis que se restablecía : era natural que pese a la 
buena voluntad de todos, esta restauración fuera foco de numerosos 
pleitos. Restaurar la antigua diócesis de san Prudencio no era sencillo : 
pues en los siglos de dominación musulmana algunas poblaciones de la 
antigua diócesis turiasonense, habían cobrado importancia inexistente 
en la época visigoda : tal era el caso de Tudela donde la minoría mozá­
rabe era más importante que la de la propia Tarazona ; fue necesario 
pues reconocer esta novedad y crear un priorato de Tudela que reflejase 
la situación de la iglesia cristiana bajo la dominación musulmana ; y 
por razones parecidas, hubo que reconocer una colegiata bilbilitana. 

También era complicado organizar los cuadros jerárquico de la igle­
sia : no era fácil confiar la misión a Roma, pues entre 1119 y 1124 era 
pontífice Calixto I I , en el mundo Gui de Borgoña, es decir, tío de Al­
fonso Raimundez el hijastro del Batallador ; por razones políticas de 
las diferencias entre Alfonso I y su esposa Urraca de Castilla, no había 
relaciones directas y amistosas entre Aragón y Roma. El Batallador 
suplió este defecto asesorándose para el negocio de la diócesis de Tara­
zona, con el metropolitano de Auch y los prelados y amigos suyos Guido 
de Lons obispo de Lescar, Esteban de Huesca, Pedro Librana de Zara­
goza, Ramón de Barbastro, y Sancho de Funes de Calahorra. Dotó 
espléndidamente la nueva diócesis : el obispo recibió ante todo las mez­
quitas con sus heredades y rentas, lo que se llamaban alhobces, mez­
quitas que en general se transformaron en iglesias cristianas, más los 
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bienes de la iglesia mozárabe de Tarazona, probablemente Santa Cruz 
de Rabate, mas un importante lote de bienes reales, así como los de­
rechos eclesiásticos de diezmos y primicias y de cuartas episcopales ; los 
diezmos y primicias era un importante renglón de ingresos, pues afec­
taba a todas las iglesias del nuevo obispado, a todos los frutos cosecha­
dos por cristianos, y a los tributos que percibía el rey. 

Hubo que proveer de clero : no abundaba en Aragón, en plena ex­
pansión territorial ; no extrañará pues la afluencia considerable de ecle­
siásticos franceses que por entonces afincaron en estas nuevas iglesias ; 
del sur de Francia habían venido muchas ayudas personales y finan­
cieras para la reconquista del valle medio del Ebro, y era por tanto obli­
gado recompensar estas colaboraciones ; por otra parte eran las primeras 
generaciones que vivían la liturgia romana, y el exiguo clero mozárabe 
hallado en Tarazona, tampoco se encontraba preparado para estas nove­
dades. Pero pronto Tarazona recreará cuadros propios y antes de termi­
nar el siglo, procurará nutrir las filas de su clero con gentes indígenas. 
El núcleo selecto de clero secular era el cabildo : los canónigos fueron 
elegidos por los obispos de acuerdo con los demás capitulares, y osci­
laron entre 24 y 40 ; estos canónigos del siglo XII viven en comunidad 
la canónica agustiniana : ecuánimes y mansos, comen juntos, duermen 
en sala común, concurren sin demora a los oficios, y acostumbran a de­
jar el quinto de sus emolumentos para la fábrica de la iglesia; los pre­
side un prior que eligen obispo y canónigos ; está encargado de la admi­
nistración, de la designación de ciertos cargos capitulares como el sa­
cristán, el chantre y el clavero; arcedianos y arciprestes, capellanes y 
presbíteros, completan los cuadros de la Iglesia. 

Estos rasgos generales, son importantes para comprender la histo­
ria eclesiástica de la nueva diócesis en el siglo XII, y poder valorar la 
obra de sus cuatro primeros prelados, Miguel de Toulouse, Martín de 
Bergua, Berenguer Raimundez y Juan Frontín. De ellos se dirá algo 
como colofón de esta noticia. Pero antes es oportuno exponer a grandes 
rasgos, la historia política del señorío de Tarazona. 

6. E L SEÑORIO T E M P O R A L D E TARAZONA 

Conquistada la ciudad, las exigencias militares y la preparación de 
la repoblación de Tarazona y su término imponían la necesidad de e r i ­
girla en cabeza de un señorío u honor. Los señoríos u honores suponían 
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para los beneficiarios un privilegio jurídico y una importante recom­
pensa económica a los servicios prestados en la reconquista. El señor o 
tenente de la honor recibía los plenos derechos dominicales sobre las 
tierras concedidas por el rey : la entrada y salida en la demarcación, 
los habitantes, los términos y pertenencias, las aguas, pastos y bosques, 
le pertenecían. Era un dominio de naturaleza hereditaria, y cuando se 
extinguía el linaje, el rey designaba otro que había de ser natural de 
aquellas tierras. Sus obligaciones eran intervenir en la paz y la guerra 
de acuerdo con los mandatos del rey, prestar servicio anual al monarca 
durante tres meses, incluido el tiempo de ir y volver a donde requerían 
su esfuerzo militar. Sus derechos llegaban hasta la desobediencia al rey, 
si éste le desheredaba sin oírle o sin hacerle justicia; dependía directa­
mente del monarca, sin autoridades intermedias, y no podían encarce­
larle, pudiendo regresar de la corte a su honor, si el rey no le encausa­
ba. Solamente los graves crímenes de asesinato y de adulterio contra 
el rey, o la desnaturalización y paso a otro señor, eran causas de pérdi­
da del señorío. El señor, en cuanto a los habitantes de su tenencia era, 
como bien define un documento turiasonense de 1166 "facedor e adoba­
dor e consiliador" de las gentes de su distrito. 

Nueve señores tuvo Tarazona en el siglo XII: Centullo de Bigorra, 
representado permanentemente por Jimeno Gayzcón ; Pierre de Mar­
sán, Fortún Aznar, estos tres en tiempos de Alfonso I ; Portolés, For­
tún Aznar y Teresa Cajal, bajo Petronila; Jimeno Romeo, Portolés y 
Tarín, en tiempos de Alfonso I I . 

Centullo era conde de Bigorra y señor de Lorda (es decir, la forta­
leza de Lourdes hoy bien famosa) ; hermano de Gastón vizconde de 
Bearn, se hizo vasallo de Alfonso I cuando éste le visitó en Morlaas ; 
este vasallaje fue recompensado con la cesión de la mitad de la honor 
Tarazona y su término en mayo de 1122. La otra mitad del señorío de 
Tarazona había sido regalada por el Batallador a Jimeno Gayzcón, 
mayordomo del rey ; Gayzcón era un aragonés de las Cinco Villas, se­
ñor de Luesia y Ruesta, donde le sucedieron su hijo Lope Jiménez y su 
nieto Pedro López. Por aquellos tiempos el Batallador heredó también, 
aunque sin señorío militar a Iñigo Galindez en algunas tierras de Ta­
razona ; gracias a ello sábese de la estancia por el mes de marzo de 
1125 del Batallador en esta ciudad. Nuevo señor de Tarazona fue Pierre 
de Marsán, otro francés ; era conde de Bigorra, casado con Beatriz, 
hija de Centullo de Bigorra ; de ahí su señorío en Tarazona. Pero estos 
señores de ultrapuertos pronto tendieron a desentenderse de Aragón y 
de las propiedades recibidas ; tanto en Tarazona como en otras partes, 
la segunda generación entregó sus bienes a la orden militar del Tem­
ple, y desaparecieron de las tenencias aragonesas. 
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El nuevo señor de Tarazona, Fortún Aznar, era personaje afincado 
en la Rioja, de donde salió para distinguirse en la reconquista del valle 
medio del Ebro : su padre Aznar Aznar era el señor de Funes y San 
Esteban de Gormaz. Fortún participó en la empresa de la conquista 
de Zaragoza, el Batallador le dio muchas propiedades en Calahorra, y 
desempeñó cargos militares en la misma Calahorra y más tarde en Fi­
llera y en Peña, cerca de Sangüesa ; en 1132 ya era señor de Tarazona ; 
algunos de sus bienes sitos en esta ciudad los regaló en 1136 a la igle­
sia de Santa Cruz de Rabate. 

Un paréntesis para la historia política de esta ciudad fue la ocupa­
ción de Alfonso VII , a raíz de la muerte del Batallador : frente a Ra­
miro I I y al disidente García Ramirez, restaurador de la dinastía nava­
rra en Pamplona, el emperador castellano ocupó Zaragoza, Borja, Ta­
razona, Soria, Calatayud y Daroca; esta breve etapa castellana fue 
importante para el obispado turiasonense, que se vio recortado en su 
jurisdicción, pues el emperador entregó al obispado de Sigüenza Salas 
y la zona entre Atienza y Olvega, en junio de 1135 ; en este tiempo el 
señor de la ciudad fue Portolés, que continuó incluso cuando dos años 
después fue devuelta Tarazona a Ramón Berenguer IV, príncipe de 
Aragón. Seis años después volvió a cambiar de dueño la ciudad : pues 
García Ramirez, rey de Pamplona, ocupó la plaza por unos meses has­
ta que la recuperaron los aragoneses cuando regresó de Montpellier el 
príncipe de Aragón. Por segunda vez ejerció la tenencia de esta plaza 
Fortún Aznar : fue un importante señor de Tarazona, rico propietario 
en los términos de Cunchillos y de Novillas ; el castillo de esta última 
plaza lo había ganado personalmente en los días de la conquista. Ca­
sado con Teresa, habitaban un gran palacio ; un hermano suyo, Pedro 
Aznar y su mayordomo Pedro Martínez, figuran en casi todas sus ac­
tuaciones documentadas ; otras fincas de este señor estaban delante de 
San Frutos, y otros solares, sitos en la alhara nueva junto al adarve, 
se emplearon para la construcción de casas. Su hijo Lázaro cedió parte 
de los bienes paternos a la orden del Temple. 

La señora de Borja, Teresa Cajal, fue también tenente de Tarazo­
na ; al fallecer don Pedro Teresa, el príncipe Ramón Berenguer IV 
ocupó Borja, y cedió a Teresa la honor de Tarazona ; Teresa fue rica 
propietaria en esta tierra : era la dueña de Santa María de la Huerta, 
de las tierras del Prado Grande en el monte Cierzo, de campos en Ba­
quera y en Samanes ; en la ciudad tenía un buen palacio. Su hijo era 
el constructor de la iglesia de Veruela; en su palacio de Tarazona abun­
daban los servidores, los ornatos, las sedas, el oro y la plata, según un 
inventario de la época. 

Nuevo señor de Tarazona fue Jimeno Romeo, en los años 70 del si­
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glo, al que sucedieron Portolés, cuya hija fue muy bien heredada en 
estos términos, y Tarín ; son los días de Alfonso I I ; y Tarín, alférez, 
del rey, obtendrá para sí y los suyos tan importante plaza en los úl­
timos años de este siglo. 

7. LA IGLESIA D E TARAZONA E N E L SIGLO XI I 

El panorama de esta ciudad en estos años quedaría incompleto sin 
una rápida visión a los problemas eclesiásticos con que se enfrentaron 
los cuatro primeros obispos. 

Difícil fue el episcopado de Miguel de Toulouse, primer obispo de 
Tarazona tras la reconquista: electo ya el .13 de diciembre de 1119, 
quedó consagrado el 26 de marzo siguiente ; era un prelado francés, 
igual que sus contemporáneos de las sedes de Zaragoza y Barbastro, y 
muy devoto de Saint Sernin de Toulouse, de donde procedía. Su primer 
cuidado fue la delimitación de su diócesis : pues la batalla de Cutanda. 
ganada a los musulmanes por el Batallador determinó la ocupación de 
Calatayud y Daroca y la necesidad de delimitar los términos entre las. 
iglesias de Tarazona y de Zaragoza. La primera concordia, bajo el sig­
no de la amistad y caritativa comprensión entre prelados, se firmó en 
diciembre de 1121 ; Miguel de Tarazona, en visita a Zaragoza, halló 
tanta comprensión en el obispo Pedro Librana que se consideró hijo de 
la diócesis cesaraugustana, y accedió a una concordia sobre los pue­
blos del río Huecha, objeto del litigio: Zaragoza obtuvo Magallón, 
Fréscano, Mallén, Cortes, Cabañas y Novillas ; y Tarazona los pueblos 
de la izquierda del Huecha hasta Magallón ; así pues, ambos obispos 
pretendían derechos sobre los pueblos regados por el Huecha, y la divi­
sión acordada en este primer concierto se hizo al azar, basada tan solo 
en la tradición de las comunidades de mozárabes, supeditada siempre a 
las rectificaciones acreditables con testimonios y documentos fidedignos 
que pudieran surgir ; pero esta restricción del territorio en el río Hue­
cha fue compensada suficientemente con la extensión de la diócesis has­
ta Soria. 

Ahora bien : la muerte del Batallador acarreó también dificultades 
a los eclesiásticos : pues García Ramírez, nuevo rey de Pamplona, pre­
tendió unir Tudela a Pamplona, y el obispo Miguel de Tarazona fue 
apartado de su sede por Alfonso VII al ocupar provisionalmente Tara­
zona este monarca ; un García Bernaldo, señor de Bugedo, hijo de 
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sacerdote, suplió al obispo Miguel, pero al año escaso, la presencia del 
prelado francés en León para las ceremonias de coronación de Alfon­
so VII , granjeó la simpatía del emperador leonés, y recuperó el obis­
pado. El pleito de Tudela se aquietó por una solución de compromiso, 
garantizando Miguel a los canónigos de esta iglesia ciertas compensa­
ciones económicas, en concreto dos tercios de los diezmos, dejas y here­
dades, y el importe íntegro de las oblaciones al altar ; se partieron por 
mitad las parroquias adyacentes a Tudela, es decir, Alfaro, Corella, 
Araciel, Castejón, Murillo, Cabanillas y Cascante ; también cedió don 
Miguel a los tudelanos otros ingresos sobre productos hortícolas, amen 
de los hornos, tiendas y casas ; y don Miguel tan sólo se reservó la 
mitad de las heredades que tenía la iglesia de Tudela fuera de la ciu­
dad, una viña, una tienda elegida a su gusto y un tercio de panes, vino, 
habas y dineros que se abonasen en las ventas de heredades de la igle­
sia de Tudela. 

Tampoco resultó muy remuneratorio el arreglo de la jurisdicción de 
Tarazona en tierras de Soria, pues en 1136 Guido, cardenal diácono, del 
título de los Santos Cosme y Damián, venido como legado pontificio, 
cedió Soria a la diócesis de Osma; la medida fue trascendental, porque 
determinó el establecimiento de la frontera política definitiva entre Cas­
tilla y Aragón. 

En estos tiempos se dotó la iglesia de Santa Cruz de Rabate, hoy de 
la Merced, por Toda Serra viuda de Pedro Sións, y su hijo Martinico ; 
era una iglesia utilizada como cementerio de esta familia ; otro acon­
tecimiento fue la fundación por Durando y sus monjes cistercienses del 
monasterio de Santa María de Necebas, en el monte Yerga, no lejos de 
F i te ro ; aunque dependía del obispado de Calahorra, don Miguel de 
Tarazona favoreció al abad Raimundo, antiguo canónigo de Tarazona, 
con los diezmos de las propiedades de aquel monasterio radicadas en 
su obispado. 

Muchos eclesiásticos se distinguieron durante el obispado de Don 
Miguel : el prior Vidal, el sacristán Arnaldo Travers, el arcediano Don 
Lope, el maestre Hugo, el preceptor Berenguer. Pese a la ilustración 
de algunos, y el ascendiente de don Miguel, algunos asuntos quedaron 
sin solución satisfactoria, como la jurisdicción de Calatayud, que Ra­
món Berenguer IV consideraba capilla real y dependencia del obispa­
do de Zaragoza. 

Cuando falleció Miguel, en julio de 1151, dejó su iglesia vacante 
por algún tiempo : al menos, en abril del año siguiente, a punto de dar 
a luz la reina Petronila y disponer de su sucesión, allí estaba como 
testigo don Calvet prior de Tarazona. 

El sucesor, el obispo don Martín, apellidado Bergua según tradi­
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ción no confirmada, rigió esta sede unos diez y siete años : en su t iem­
po el monasterio de Santa María de Necebas se trasladó a Fitero, con 
lo que salió de la diócesis calagurritana y se afincó en la turiasonense ; 
como la ceremonia del traslado en 1152 la presidió Rodrigo, obispo de 
Calahorra, se consideró que había invadido jurisdicción ajena; Martín 
devolvió el gesto consagrando al nuevo abad de Fitero don Guillermo, 
con disgusto de los fiteranos ; entonces el arcediano de Tarazona y 
futuro obispo Juan Frontín intervino violentamente en la diferencia, azo­
tando e hiriendo a varios monjes en el patio del monasterio y retirán­
dose con un buen botín de cabras y puercos ; sólo en 1162 Alejandro I I I 
resolvió estas diferencias eximiendo a los de Fitero del abono de diez­
mos, siempre que se tratase de tierras en cultivo directo y a sus expen­
sas ; por esta solución se sabe que Neceba, Tudujen, Cintruénigo y 
Casanova, eran jurisdicción de Tarazona. 

Se arregló el pleito entre Tarazona y Tudela, ocasionado por la per­
cepción de impuestos ; don Miguel muy enérgico, impidió al prior de 
Tudela reclamar al metropolitano y a Roma, llegó a los malos tratos fí­
sicos, a la excomunión y privación de oficios. Y tras varios incidentes, 
el cardenal Jacinto, legado pontificio falló en Soria las diferencias, pese 
a la rebeldía y ausencia del obispo de Tarazona, y al fin, en 1156 am­
bas iglesias llegaron a un arreglo final. 

El acontecimiento más importante para Tarazona fue el comienzo 
de la actual catedral : la benefactora inicial de esta maravilla artística 
fue doña Teresa Cajal, que dedicó sus bienes a edificarla en Santa 
María de la Huerta ; los más lejanos precedentes de esta obra se re ­
montan al año 1154, pero todavía en 1162 no se ha comenzado la con­
tracción, pues un pleito ventilado este año entre el obispo de Tarazona: 
y el abad de Veruela, alude a la "ecclesiae aedificandae", a la iglesia 
que se ha de edificar. 

Por estos años florecieron dos arcedianos, Lope y Juan Frontín, el 
sacristán Calvet, el arcipreste Valentín, el preboste Jimeno y numerosos 
canónigos de los que al menos queda noticia de sus nombres : Pedro 
Pelay, Sancho Escribá, Guillermo de Santa María, Sancho de Belora­
do, Juan Amer, García Navarro y otros muchos. El prelado don M a r ­
tín fallecía a fines de 1169. 

Muy breve fue la prelacía del obispo Berenguer Raimundez, un hijo 
natural del príncipe de Aragón Ramón Berenguer IV ; había sido diá­
cono y luego abad del monasterio de Montearagón; en 1170 se cita 
como obispo electo, y dos años después ya se encuentra en la abadía 
de Montearagón, de donde saldrá en pocos años para otros destinos 
episcopales, primero en Lérida y al fin en el arzobispado de Narbona; 
la interinidad de la sede vacante trajo dificultades renovadas sobre las 
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iglesias de Calatayud y Borja, que intentó dirimir Alejandro I I I . L a 
designación de nuevo obispo para Tarazona, el prior Juan Frontín, 
electo desde febrero de 1172, no aminoró los tradicionales pleitos, so­
bre todo la jurisdicción sobre el monasterio de Fi tero; se planteó de 
nuevo ante la santa Sede con motivo del I I I concilio de Letrán ; la me­
diación del arzobispo de Tarragona terminó dando la razón a Tarazona 
en 1186, pero esto solo fue punto de partida para nuevas querellas pues 
Calahorra no se resignó fácilmente a esta solución. En estos tiempos 
pasó San Martín de Moncayo a poder del monasterio de Tulebras, y 
Juan Frontín también se mostró magnánimo con Veruela y con las 
casas de la orden del Hospital. La iglesia de Tarazona tenía ya un im­
portante cabildo, de unos cuarenta canónigos y entre ellos florecían el 
prior Jimeno, los maestros Juan y Hugo, y había comenzado la creación de 
un importante escritorio, de cuyas obras manuscritas aun ha sobrevivi­
do algún ejemplar. Juan Frontín, tras un pontificado de 22 años fue 
trasladado a la sede de Pamplona, al terminar el siglo XII. 
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